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CARTAGRNA, iin mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—PROVINCIAS, tres mefes, 
í'.50 ifi.—E-VTllANJR RO, tres meses, ll ' if) id. 

f.ft siiscrieión empezará á contarse desde 1.° y 16 de cad.i mea. 
Corresponsal en Paris para anuncios y reclamos, Mr. A. Lorritte, 51 bis rué Saiu-

Anne. 

REDACCIÓN, MAYO.R, 24. 

i . ^ o i K l l o l o n e ! . 

LUNES-trOE SETIEMBRE 1885, 
El 51 pago será siempre adelantado y en metál'co ó letra.i <ie fácil cobro. - i.a Re 

dacción no responde de los anuncios, remitidos y comunieadon, conserva el derscln 
do no publicar loque recibe, salvo el ca^o ile obljoación lejjal.-No se deviiel 
ven los originales 

AiíU-xio los á p r e o l o s í o o i i v««ioloii«,i«.».-!«. 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 
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BISMARCK 

KL KRuNPRlNZ Y EL PUEBLO ALEMÁN, 

ha cuestión con España ha resucitado en 
" • O Í ' 

tión interior. El antagonismo entre eT'f^t- * 
tillo de la corte y el del canciller. 

Data este de hace mucho tiempo y esta
ba adormecido, merced á los últimos triun
fos diplomáticos de Bismarok. 

Su primera equivocación, su primer pa
so en falso, ha sido suficiente para reno
var las mal cerradas heridas. 

Cuando el célebre conde Arnim rompió 
con el canciller y se agrupó con el difunto 
niariscal de Manteufeld al partido de la 
úórte, que representaba la Gaceta de la 
Crua, se creyó que la estrella del canciller 
comenzaba á eclipsarse, pero entonces bri
llaba todavía muy radiante con la luz de 
los antiguos prestigios, y pudo burlarse de 
sus rivales. 

Más tarde tomó el Kronprinz la alta di
rección de aquel partido, y otra vez la in
fluencia de Bismarck se vio amenazada; pe
ro sus raices eran muy profundas y bastó 
el más pequeño éxito de su política colonial 
para resistir el nuevo combate. 

Ahora es, por decirlo así la primera vez 
que sus alversarios y sus rivales lo encuen
tran cuesta abajo después del tropiezo de 
las Carolinas. 

El viejo partido de la corte resucita y 
conduce al emperador Q-uillermo á impo
ner una solución á Bismarck en la cuestión 
con España, 

La arrogancia del canciller ha sufrido 
un rudo golpe y este triunfo se le atribu
yo en Alemauiíi al partido que dirige el 
Kronprinz. 

Pero seamos justos, Bismack ha siilo 
Vencido en estaocasión más qne por lafuer-
za del príncije beredeio, por la del mismo 
pueblo alemán. 

Exceptuando contados puertos del lito
ral, en Alomania la política colonial era-
prendida por el canciller no ha encontrado 
simpatías. 

La indiferencia con que el pueblo ale
mán ha recibido la noticia de los sucesos 
de España, dejando k Bismarck en comple
to aislamiento, es pruebadé lo que decimos. 

Un largo despacho de Berlín que publi
ca el Fígaro Hígado hoy reveló el 
secreto de tal indiferencia. Dice entre otra* 
cosas lo siguiente: 

"No hay más que cinco casas alemanas 
interesadas en k>s negocios de las Caroli
nas; mientras que pasan de 5.000 las que 
hacen operaciones lucrutivas con España, y 
que no quisieran ver cegada la fuente de 
sus ganancias. 

Asi es que toda idea de guerra ha sido 
descartada desde el principio de la cuestión. 
Tal idea seria verdaderamente impopular 
en Alemania, donde no puede ser aceptada 
la política colonial más que con la condi
ción de que no ha de costar ni hombros 
ni dinero." 

En tales condiciones no es extraño que 
Bismarck haya sido derrotado por el par
tido del Kronprinz. Con este estaba el 
pueblo de Alomania. 

Pero Bismarok no puede darse tan fá
cilmente por vencido. Cederá en la intran
sigencia de sn acción respecto á España; 

. pero^ no se resignará á dejar por tierra au 
política. Con objeto de levantarla y para 

defenderla sin duda, acometo la publicación 
de las negociaciones en el gobiea-no español. 

Las noticias que acerca ile esto nos co
munica el ti'legrafo, conlirnian esta 

GIRCUL 

, , , „ ,. -'^""» ¡«11 sencillo ni tan noüie como las 
munica el D-legrafo, conirman esta npi- ainf̂  ,', J A „ V .. • , 

" . ^ 8'cití «1^710 Iinoas en que está consignada 
CIRCULARKS SAÍ\[TAR;AS. ^ ,^, ,,.'__ _ , . „ ' 

Según las qne publica la Gaceta, las pro
cedencias de los puertos sospechosos, por 
razón de proximidad con los focos epidé
micos, según la disposición primera de la 
citada leal orden de 22 do Julio, las cuales 
sufren tres dias de observación en los puer
tos limpios, quedan libres de esta cuaren
tena desde el dia siguiente al en que cese 
en la Gaceta la publicación de invasiones 
ó defunciones en la provinei:), y l.ia proce
dencias de puertos infestados se consideran 
sucias durante veinte dias después delanin-
cio en dicho periódico oficial del último 
parte en que constan invasiones ó defuncio
nes, con arreglo al art. 40 de la ley do Sa
nidad. 

Queda derogada la orden que declaró su
cias las procedencias de Oran, y se man
tiene subsistente la de 4 do Agosto, que im
puso tres dias de observación á los buques 
que lleguen de las posesiones íVancesas de 
África en el Mediterráneo, como piu^rtos 
comprometidos. 

UN ESTADO NIHILISTA. 

Los nihilistas han logrado al fin fundar 
un Estado según sus ideas. 

No en Europa ni en la Rusia asiática, 
sino en los Estados-Unidos El Estado no 
ha sido reconocido por la federación; pero 
existe y vive hace muchos años, á treinta 
millas de S. Francisco do California. 

Se llama Ukraina (que quiero decir "Se
parado del mundo,") y está perdido en un 
pintoresco cañón de las montunas. 

La colonia fue fundada por un nihilista 
llamado Ivan Duernay, que durante doce 
años vivió completamt ntc «'̂ lo. Después se 
le reunió otro compatriota y correligiona
rio, escapado de su pais, donde estaba con
denado á muerte. Al principio vivían de 
la caza. Pero al irse aumentando el Estado 
exclusivamente con fugados'deSiberia, cul
tivaron terrenos y han acabado por con
vertir al cañón en un verdadero paraíso. 

Aunque "separada del mundo," las tra
gedias nihilistas de Rusia tienen eco terri
ble en Ukraina Hace dos años, Duernay, 
el fundador del Estado, recibió un telegra
ma cifrado de Rusia, se encerró en su ca
sa y se mató disparándose un tiro eu la 
cabeza. 

La colonia, que aumenta diariamente en 
población y qne practica exclusivamente y 
con rigor el credo nihilista, cuenta con una 
imprenta, donde es posible que se tire más 
do un periódico de los que luego circulan 
por Europa, y con una casa de viajeros 
donde son acogidos gratuitamente y agasa
jados todos los nihilistas que, perseguidos 
en el resto del mundo, no encuentran refu
gio masque alli. 

El crimen es desconocido en Ukraina, y 
nadie diría al observar la paz, la sencillez 
de costumbres y la prosperidad Je la colo
nia, que aquel es un Estado compuesto por 
esos nihilistas qne estamos acostumbrados 
á ver practicando el asesinato y sembran
do el terror en el mundo cson sus atenta
dos, 

I:L 'ifeSTAMlíNTO DE UN MARINO. 

Nada«in sencillo ni tan noble como 

No dicen más que esto: 
"Dejo ala Sociedad central de salvamen

to de náufragos todas mis economías en 
dinero y en valores moviliarios. Con es
tos ahorros procedentes de mis propios suel
dos, y además mis hermanos, cunados y so
brinos gozan de una posición muy holgada, 
estoy seguro de que aprobará n lo que aquí 
dispongo." 

ACTITUD DEL COMERCIO ALEMÁN. 

Una acredi tada casa de comerc io 
de B ulujoz que fué de las p r i m e r a s 
en cor tar su.s ie laciones mercan t i l es 
con Aiemunia, ha recibido de uno 
de sus corresponsales de Berlín una 
car ia , de la cual copia El Eco de Es-

tre.wailtira los s iguientes parr;»fos. 

«Con sen t imien to vemo.s por la 
suya que rompen sus relaciones con 
esta casa, por consideraci<)n á las 
cues t iones polít icas. Mucho nos pesa 
esta noticia y como aprec iamus las 
relaciones con su es l imada casa, es 
p e r a m o s q u e el es lado desagradable 
que ha causndo uii« g ran co»í.sltírua-
ciún en E s p a ñ a , cambia rá en breve 
y Vds. nos segui rán d i spensando su 
confianza. 

Por lo quH dicen nues t ros diar ios , 

el Gobierno a lemán alenderA las re -

/clainaciones españo as y hará c u a n 

to pueda [lara respot^irlas y vivir 

amislos imente con Li g 'o r iosanac i ni 

española . 

La cutíátiói) de las Caro'in is ha si

do promovida por la prensa , y ha 

inquie tado sin motivo conlr.t Alema

n ia . 
Ei Gobierno a lemán , lejos de s o s 

tener una iiretensión injusta, esta 
an imado del deseo de vivir en a m i s 
tad con E'sp;u"ia; una prueba de ello 
fué la visita (leí pr íncipe impei'ial. 

Tetigaii Vds . la segur idad de que 
e] t iempo acred i ta rá la exageiación 
(le ias noticias polít icas, y s í rvanse 
C'Miservarnos su confianza, pues lo 
dos nues t ros esfuerzos l ieudeu á jus 
liíicar a. 

Tenemos motivos par.i afirtuar de 

un modo t e r m i n a n t e que el p r inc ipe 

Bismarck siente especia lmente gran 

sitnpalí» y afición por la cabalKMCs-

ca n.ici>)n española .» 

PUBLICACIÓN DE LAS SuTAS 

ALEMANAS. 

E n el periódico oficial del imper io 

a ' emun, el «Reichsanzeiger,» a p a r e 

cen publ icados por orden de Bis* 

mar i i fechados en Varzim, los p r inc i 

pales documen tos de la negociación 

pendiewte con España sobre el a s u n l o 

do l.is Carol inas. 
El contenido de estos, en su mayor 

par te es ya conocido y nudu nuevo 
i'i sólido s u m i n i s t r a n en favor de las 
pre tens iones de Alemania. R e p r o d u • 

- " i i i - l i i j i i ' " ^**'«^''V't anglo-a lemuna 
(lespiíóá uS" Íl̂  icuVa 11-.î "**»^**..!!-j. ..,*«„ 
cónsul español de Hong-Kong en 1874 
nada hizo Esp iña que indicase su in
tención de ejorcer soberanía en las 
Carolinas. 

Dice textual mente la nota del Cau-
ci l leí ; 

«Se c ie ia que los g rupos de estas 
islas no pe i tenec ian á nadie, y c o m o 
existen desde hace t iempo alli es ta
blecimientos comercia les a l e m a n e s ' 
y lo que no sucedería si d i chas i s l a* 
formasen parle del dominio coionia--
de España , los jefes de aquellos esta[ 
bleciraienlos han pedido al gobierno 
a lemán que coloque las islas bajo e i 
p ro lec lorado del imperio.» 

Y á vuelta de tan absurdos razomv-
mien tos , añade la nota . 

«Dichos negociantes no se l iabrian 
fijado en aqutí las islas SÍ h u b i e s e n 
podido creer en la posibi l idad d e 
que pod i in ser r ec lamados como 
una posesión española, y que en 
consecuencia serian colocados bajo 
la adminis t rac i t in colonial de E s 
paña.» 

f o n razón Coiilosla «El Fígaro» 4 
estas cons iderac iones que lambiéu 
hay luil negociantes a lemanes en 
Maniía que nunca se han quej tdo de 
España , ¿l^ues acaso us necesar io 
para que un comerc ian te alemán se 
fije en cualquier par le que el r incón 
de lierra escogido ; or él, s e c o o v i e r 
la en posesión de Alemania? 

Después de tales a r g u m e n t a s , «> 
cancil ler lüce que desde luego hiibit)-
ra rechazado !as proposicioiití^ de sus 
nacionales , si hub ie t a podido pensa r 
que España tenia pre tensiones sobre . 
la posesión «le las '^.iro illas. 

Pero B i s m a r k no sabia nada , la 
caiicilleria no liubia recibido nunca 
notificación oficial de la loma de p o 
sesión de Es[)aña.... 

¡G'iino si fuese u icesar io c o m u n i -

cai lodos los dias al vecino las cosas 

que nos per lonecen desde líace cua

tro siylosl 
El espír i tu de las notas publ icadas 

por B i sma ik , es el invariable áa q u e 
ya d imos noticia Que España a legue 
sus títulos, y 9Í son buenos en c o n 
cepto de Alemania , esta será la p r i 
mera en reconocer los , y en ú l t imo 
caso s i empre queda el arbi t raje , 

I A ésto ha contestado nues t ro go-
' b ierno alegando sus títulos. La'S ülti 

mas noticias son de que le han p a r e 
cido buenos al emperador . Con tal 
motivo, la noticia de un a r reg lo s a 
tisfactorio ha c i rculado. Pe ro en ton
ces ¿por qué publica sus no tas el can -
c i l e í ? 

Esta es, t i e r l u m e n t e , !a pa r le cu-


